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Por Juan Francisco Giacobbe  

 

 El milenario consejo evangélico que con terminante invitación indica: “si no os volviereis 

como niños no entraréis al reino de los cielos” encuadra, con toda hondura y belleza, la vida y 

la obra de Ravel. Ese retorno del hombre al niño; ese consignar las riquezas de la inteligencia, 

madurada en el talento, a la prodigalidad de la ingenuidad infantil; ese despojarse del rostro 

del dolor y de la austeridad para reponer, sobre el tiempo de la madurez, la sonrisa y el 

encanto, la travesura y la confianza propias del alma infantil, argumentan el secreto valiente, y 

delicado a la vez, de todo el arte de Mauricio Ravel. 

 Arte que, uniendo la sabiduría del maestro a la desaprensión del niño, ama la sorpresa de 

tal modo, que llega a constituirse, como juego y como lección, sobre la ley de lo inesperado y 

sobre el goce de lo asombroso. Por ello, en el arte de Ravel, la fantasía tiene una ley que es 

propiedad permanente de la inteligencia infantil: lo prodigioso. Y no lo prodigioso como mero 

pasatiempo del ensueño, sino como conquista de una realidad vital y comunicable, concreta y 

demostrable. Lo prodigioso, como principio y fin de la emoción artística, hace germinar la 

estética de Ravel y desparrama la luminosidad de sus frutos innumerables hacia zonas altas 

del encanto y de la buena ventura. Es un arte de buena fe. El misterio de la vida no se hunde 

en los piélagos de la desazón ni del desencanto. Por el contrario, rehuye los abismos 

penumbrosos en donde se esconde el pavor, y busca claridad. Y cuando se instala en la luz, 

canta, con la misma naturalidad de las fuentes libres, con la misma emancipación de los 

pájaros, con la alegría incontenible del niño. 

 Y cuando el misterio lo encierra en los palacios sórdidos de los fantasmas antiguos y de las 

hadas vengativas y de los mil temores secretos, sigue siendo también un arte de buena fe. En 

vano hallaremos en Ravel un solo momento de desesperanza, un instante de crueldad 

escéptica. Aun en los argumentos más fatales y sórdidos, como en Le gibet (el cadalso) la 

tragedia adquiere el matiz de la fábula, y lo fatal se transforma en cuento y en corolario 

narrativo. 

 Este don, tan propio del genio francés, por el cual la mesura limita a la intensidad, y el 

orden inventa el decir, ese don de la narrativa perfecta, encuentra en Ravel músico, a su poeta 

más excelso y límpido. 

 Nunca será suficientemente alabada su constancia para mantenerse en ese plano de 

limpidez. Este inquieto Ravel, este hombre-prodigio que persiste durante toda su vida de 

creador, en llegar a dominar el prodigio del niño que hay en él, es un genio de la limpidez. 

Aún centrándose en el mundo de la travesura y de la burla, de la desaprensión y del disparate, 

Ravel sigue siendo un niño prolijo. Ese es el rasgo saliente en el carácter de su genio: la 

prolijidad. 

 El aseo de la materia, la preparación paciente y bien calibrada de cada una de las piezas de 

su juego, hacen de Ravel uno de esos genios que, nacidos para la ingeniería, se han evadido 

hacia las alturas del arte, y allí siguen praticando, con amorosa coordinación y precisa 

armonía, las leyes invariables de la mecánica y de su matemática. 

 He allí otra de las fascinaciones de Ravel: su emoción matemática. 

 Su encanto, tiene la precisión del número; su grandeza, el contorno de la cantidad; su 

calidad, la esencia perfecta del cálculo puro. 

 Pero no lo cerebralicemos demasiado. El Ravel genio, que retorna al niño prodigio que hay 

escondido en el fondo de su conciencia, no sienta cátedra de intelectual ni se pone a jugar a la 

estatua del inventor; por el contrario, realiza obras asombrosas y extraordinarias, con las 

piezas de “mecano” y combina, con una celeridad maravillosa, los más difíciles 

rompecabezas. No se paga de crear nada nuevo: he allí su novedad y la virtud de sus 

creaciones. Le basta con elementos dispersos y con las piezas ya en uso que la tradición le 
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ofrece. Ravel es, en el fondo, un niño bienacido, y más que ello, bien criado. Tiene calidad y 

unidad de herencias, y para encontrarse a sí mismo, no tiene necesidad ni de renunciarlas y de 

destruirlas: le basta con utilizarlas bien. 

 Por eso Ravel se vale de todo cuanto encuentra en la belleza de la vida y en el bien del 

mundo. Danzas populares y danzas aristocráticas; formas modernas y formas académicas; 

folclorismo y universalidad; localismo y aprehensiones exóticas; subjetivismo y objetivismo; 

realismo e idealidad. Todos los extremos le sirven a él para probarse y para demostrar que, 

nada hay que sea tan gastado que no pueda sacarse de ello algún provecho. Y en ese gesto 

demuestra su íntima humildad; la fuerza recia y valiente de esa humildad que hace oir el 

consejo de Verdi: “volved a lo antiguo y progresaréis”, sin dejar de ser lo que el artista debe 

ser: permanente. 

 Por eso la lección de Ravel esconde no solo un signo de belleza, sino el de la justicia en la 

bondad, y aquel otro más difícil de sostener, el de la inteligencia en la generosidad, que es la 

virtud que más determina la verdad del genio. 


